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DEPARTAMENTO    DE    LA  GUEftRA 

DECRETO. 

Buenos-Ai/res  Diciembre  6  de  1816, 


 'ECIDIDO  desde  los  primeros  momen* 

tos  de  mi  ingreso  a  la  Suprema  Dirección 
del  Estado  á  llenarlos  altos  encargos  que 
me  ha  confiado  la  expresión  general  de  lós 
Pueblos,  con  el  esforzado  enspeño  y  de- 
licada contraecioh  qué  demanda  este  sagra- 
do deber ,  y  me  inspiran  el  interés  y  ob* 
seqüencia  de  mis  principios  por.  la  prospe- 
ridad de  la  Nación  que  tengo  la  honra  de 
presidir;  he  considerado  como,  un  medió 
efectivo  de  elevarla  al  punto  de  engrande- 
cimiento sobre  que t  han  de  afianzarse  los 
justos  derechos  de  la  América  T  dar  á  cada 
provincia  la  extensión  y  seguridad,  que  per- 
mita la  situación  de  su  territorio  y  el  ma- 
yor iy  menor  peligro  de  ser  invadida  de  los 
enemigos  exteriores  i  con  esté  motivo  ha- 
biéndose extendido  la  población  de  esta  pro- 
vincia á  considerables ;  distancias  <,  ¡  especial- 
mente el  flanco  del  Sur  fuera  de  las  lineas 
de  los  fuertes  que  las  guarnecen  ,  y  siendo 
ano  de  los  objetos  de  mis.  cuidados  prote- 
ger á  los  beneméritos  habitantes  de  la  cam- 
paña de  las  incursiones  á  que  están  expues- 
tas por  los  indios  bárbaros  ,  he  resuelto  el 
restablecimieriito  del  antiguo  regimiento  de 
caballería  de  Blandengues :  de  la  Frontera 
baxo  la  denominación  y  planta  designada  en 


el, reglamento  formado  al  efecto.  Éasü  vir- 
tud el  secretario  de  Estado  en  el  departa- 
mento de  la  guerra  expedirá  las  órdenes 
convenientes -^ara  que  tlesde  luego  se  pro- 
ceda a  la  organización  de  dicho  cuerpo  con 
la  prontitud  que  reclama  el  interés  común 

é  imprimase.  Pueyrredon. — Juan 

Florencio  Terrado, ,  secretario  interino.' 

OTRO. 

r  Buenos- Ay res  Diciembre  9  de  1816. 

La  independencia  que  de  ía  nación  espa- 
ñola y  .  de  todo  otro  poder  extrangero  'ñau 
proclamado  las  Provincias-Unidas  de  Sud- 
América  en  medio  de  los  peligros  que  ama- 
gan á  la  Patria,  descubre  el  espíritu  ilus- 
tre de  los  Pueblos  y  .su  heroyca  resolución 
a  seguir  firmes  en  la  lucha  que  los  empe- 
ña. La  libertad,  que  han  sabido  comprar 
á  precio  de  lagrimas,  y  sangre  es  un  don  de- 
masiado apreciable  para  dexarlo  expuesto 
á  las  contingencias  de  la  fortuna,  y  la  con- 
fianza que  me  ha  depositado  la  expresión 
libre  de  los,  habitantes  del  Estado,  al  en- 
cargarme la  dirección  Suprema  en  circuns- 
tancias tan  complicadas  no  debe  ser  defrau. 
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dada  por  ¡1  menor  acto  de  indecisión,  sean 
qüales  fui  ren  los  obstáculos  que  se  opon- 
gan en  la  carrera  que  hemos  emprendido. 
¡Sobre  estos  principios  y  considerando  que- 
mientras  los  americanos  sobrellenan  el  pe- 
so de  la  causa  pública  consagrando  á  su 
Patria  el  reposo  ,  el  tesoro  y  la  vida ,  los 
españoles  europeos  escudados  de  la  libera- 
lidad sin  limites  con  que  el  gobierno  les 
tolera ,  habitan  en  el  seno  del  pais  hosti- 
lizándole sordamente",  mirando  con  placer 
los  conflictos  á  que  se  halla  expuesto  ;  y  de- 
cidido como  estoy  á  disipar  sus  valias  es¿ 
peranzas  elevaado  la  nación  al  mayor  gra- 
do posible  dé  poder  y  respetabilidad ,-  he 
resuelto:  que  dichos  españoles  europeos  dé 
qualquier  estado  ó  clase  sin  carta  de  ciuda- 
danía comprehendidos  en  esta  capital  y*  su 
campaña  concurran  por  su  parte  á  sostener 
la  guerra ,  presentando  en  el  término  dé 
ocho  dias  los  de  la  ciudad  y  quince  los  dé 
la  campaña  quatrocientos  esclavos  para  el 
completo  de  un  batallón  de  cazadores ,  ó 
su  valor  á  razón  de  doscientos  diez  pesos 
cado  uno ,  que  será  satisfecho  a  los  dos  años 
después  de  la  paz  general ,  verificando  la 
entrega  ante  el  gobernador  intendente ,  á 
quien  se  comisiona  para  que  los  réciba ,  y 
proceda  por  si  inmediatamente  con  presen- 
cia de  los  padrones  al  proirateo  ó  derrama 
en  proporción  á  las  facultades  de  cada  uno, 
siendo  encargado  de  verificarlo  con  pulso, 
á  cuyo  efecto  el  secretario  de  Estado  en  el 
departamento  de  guerra ,  expedirá  las  ór- 
denes convenientes  para  la  publicación  del 
presente  decreto ,  y  su  pronta  execucion, 
imprimiéndose  en  gazeta  ministerial.- — i 
Rubrica  de  S.  E.— —  Tetrada.—  Es  copia 
Tetrada. 

Banda  oriental  del  Rio  de  la  Plata. 

Nada  prüeba  tanto  qué  la  emancipación 
de  nuestras  provincias  se  halla  escrita  en 
el  libro  de  los  grandes  destinos  como  el  que 
concurran  á  realizarla  á  la  par  de  las  mas 
ilustres  glorias, ;  la  misma  adversidad  y  la 
inminencia  de  los  riésgos.  ¿  Quién  podría  cal 
eülar  que  la  invasión  dé  los  portugueses  en 
el  territorio  Oriental  de  nuestro  Rio  habia 
de  producir  él  efecto  de  reconciliar  á  los 
que  moran  én  sus  opuestas  márgenes?  El 
entusiasmo  dé  los  pueblos ,  que  nácén  á  la 
libertad ,  les  inspira  un  nóblé  orgullo  de  su 
poder ,  y  les  hace  creer  stiftcíéntes  para  Sui 
perar  por  si  mismos  todos  lós  obstáculos , 
jiroveér  á  Sus  necesidades ;  f  á  su  coiiservá¿ 
rfón  'éin  agenta  áhxilio :  él  error  que  sé  pa- 
dece en  estas  máterlasTia  traido  siempre  con- 


seqüeneias  lamentables  á  los  estados  nue- 
vos, y  la  mas  frecuente  ha  sido  ver  morir 
en  la  cuna  alegres  esperanzas ,  dignas  de 
mejor  suerte ,  y  que  hubiesen  prosperado  á 
no  habét  faltado  la  moderación  y  la  cordu- 
ra. No  es  nuestro  animo  insultar  en  la  des- 
gracia á  nuestros  hermanos  de  la  Banda 
Oriental ,  y  herirles  con  reconvenciones  en 
los  momentos  preciosos  que  vuelven  á  nues- 
tra amistad  ;  ellos  deben  gloriarse  de  haber 
dado  un  exempló  ilustré  dé  patriotismo  re- 
formando sus  opiniones  apenas"  han  llegado 
á  éritender  que  no  eran  compatibles  con  su 
dicha?,  y  la  general  del  estado.  Buenos- 
ifyrés*  por  su  parte  ha  confesado  constante- 
mente que  es  incapaz  dé  sósténérsé  én  la 
lucha  siii  la  ayuda  y  cooperación  de  los 
demás  pueblos,  y  se  ha  hecho  un  honor 
dé  atribuirles  indistintamente  la  mas  con- 
siderable parte  de  sus  glorias.  Hacemos  es- 
tas reflexiones  para  que  las  consulten  en  su 
corazón  los  que  dan  nombres  odiosos  á  la 
concentración  de  los  pueblos  baxo  la  direc- 
ción de  u»  solo  gobierno ,  de  modo  que  con- 
curran siempre  á  un  mismo  fin  ,  y  por  unos 
mismos  medios  todos  los  conatos.  Se  ha  dis- 
putado mucho  tiempo  sobre  este  asunto ,  sin 
quelas  razones  qué  se  han  aducido  en  pro  y  en 
contra  hayan  tenido  la  eficacia  de  reducir  á  los 
discordes;  pero  el  infortunio  y  los  peligros 
han  obrado  de  un  solo  golpe  el  prodigio  4e 
poner  término  á  tantas  contradicciones,  reco- 
nociéndose qué  la  unión  de  las  provincias  és 
él  unrco  garante  de  su  libertad  dé  su  conser- 
vación y  de  su  gloría.  Él  amor  de  la  patria  fiá 
arrancado  esta  confesión  á  las  provincias 
orientales ,  las  únicas  que  podían  considerar- 
se mas  en  aptitud  de  subsistir  independien- 
tes- por  la  naturaleza  de  sus  recursos  $  su  po- 
sición geográfica ,  y  el  espíritu  marcial  dé  sus 
bravos  moradores.  ¿Si  pues  ellas  han  teni- 
do la  generosidad  de  rtnunciar  á  unos  deré* 
chos  que  les  eran  tan  amables  4  que  habían 
comprado  con  su  sangré,  y  puesto  aprueba 
de  los  mas  grandes  riesgos :  ¿  en  que  podrán 
pensár  otros  pueblos  á  quienes  la  naturaleza 
no  ha  concedido  iguales  ventajas^  en  quíe* 
nés  por  lo  mismo  seria  menos  discul|>abl# 
la  ambición  de  tan  altos  destinos  r  Demasías 
do  Siéntéh  ya  algunos  las  deplorables  con» 
séqüencías  de  sus  yerros  ;  y  per  mas  que  se 
quéxen  dé  agravios,  de  qué ¡¡ BuenoswiyreB 
no  Se  réconoce  culpable ,  no  dexará  de  ator- 
mentarles la  privación  dé  las  satisfacciones 
deliciosas  qué  sienten  hoy  los  habitantes  de 
las  margenes  Oriental  y  Occidental  dél  Rio 
dé  la  Plata  al  verse  restituidos  á  sus  antiguos 
vínculos.  El  sumo  placer  de  nuestra  unión 


no  será  desde  hoy*  turbada  con  desgracias. 
Los  ánimos  capazes  de  tan  heroicos  esfuer- 
sos  tendrán  energía  para  dexar  burladas  las 
esperanzas  de  los  ambiciosos  extranjeros,  y 
las  connivencias  de  los  pérfidos.  Ellos  habían 
calculado  fa  ventura  de  sus  insidiosas  em- 
presas sobre  la  duración  de  nuestras  discor- 
dias :  que  conozcan  ahora  todo  el  poder  de 
nuestras  virtudes.  Si  no  se  deciden  aun  á  res- 
petarlas ,  nuestra  unión ,  nuestro  brio  ^nues- 
tra constancia  harán  bien  pronto  que  se 
vean  en  el  caso  de  temerlas,  La  resolución 
está  tomada:  mediten  bien  los  que  nos  pro- 
vocan que  tendremos  en  nuestro  favor  ó  á 
fa  fortuna ,  ó  al  despecho  ¿  y  que  si  el  tem- 
plo augusto  de  la  libertad  Americana  se  des- 
ploma oprimirá  baxo  de  sus  ruinas  con  suer- 
te igualmente  desventurada,  á  los  sacrifiea- 
dtíres  y  á  las  victimas. 

PAPELES  EXTRANJEROS. 

JSvening  Mail  desde  el  viernes  de  agos- 
to 23  hasta  el  lünes  id.  26  de  1816. 

CARTA  DE  RONDA   JULIO  30 

La  maquina  debe  parar  absolutamente  y 
muy  pronto.  Según  todas  las  muestras  las 
cosas  no  pueden  continuar  como  van.  Las 
tropas  desnudas ,  y  ambrientas  principian  á 
tomar  una  parte  activa  en  los  negocios ,  y 
a  levantar  su  voz  contra  el  partido  del  go- 
bierno. Oficiales  y  soldados  están  continua- 
mente mormurando ,  que  el  rey  solo  se  ocu- 
pa de  engordar  á  los  frayles ,  y  canónigos 
toxñó  á  puercos ,  mientras  los  militares  pa- 
decen ,  y  sufren  hasta  la  muerte.  Sus  cla- 
mores han  llegado  hasta  el  rey  ,  y  han  oca- 
sionado tal  alarma ,  que  han  arrancado  de 
él  la  siguiente  real  orden ,  que  ha  circula- 
do entre  los  cuerpos  del  exército. 

„  El  secretario  de  estado ,  y  del  despa- 
„  cho ,  y  marina  ha  informado  al  rey  nues- 
I  tro  señor,  que  en  el  departamento  del 
it  Ferrol ,  un  teniente  de  navio  D.  José  La- 
„  bradores  ha  perecido  de  hambre ,  y  con- 
„  turnada  uecesidad  ,  y  también  que  el  ca- 
„  pitan  de  fragata  D.  Pedro  Quevedo,  y 
„  otro  oficial  han  tenido  la  misma  suerte: 
„  ademas  que  un  capitán  de  navio  ,  dos 
„  de  fragata ,  y  un  comisario  ,'  y  muchos  de 
„  diferentes  rangos  estaban  á  punto  de  mó- 
,,  tir,  a  cuya  noticia  el  ha  añadido  al  rey 
v  que  el  origen  de  esta  situación  désgra- 
„  ckda  de  los  beneméritos  ,  leales ,  y  dig- 
„  nos  individuos  del  servicio  de  la  marina, 
ii  era  la  desigualdad  ,  con  que  las  peque- 
„  ñas,  ó  grandes  sumas  del  gran  tesoro 
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„  han  sido  repartidas  por  los  distribuydo- 
„  res,  y  habiendo  sido  afectada  al  masal- 
„  to  grado  el  alma  de  S.  M.  por  las  in- 
„  formaciones  ,  y  reflexiones  de  su  dicho  se- 
„  cretario,  ha  sido  servido  mandar,  que 
„  sus  reales  órdenes  sean  vigorosamente  ob- 
„  servadas  relativamente  á  la  igualdad  de 
„  la  paga  de  las  personas  en  el  servicio  de 
„  marina  con  todos  los  otros  oficiales  pú- 
„  blicos,  en  tal  forma  que  si  áesta  beneme- 
„  merita  clase  solo  se  pudiese  dar  mensual- 
„  mente  una  mitad  ,  tercera  ó  quarta  parte 
„  de  su  paga,  ningún  otro  oficial  deba  ab- 
„  solutamente  recibir  mas ,  bien  pertenesca 
„  á  la  real  hacienda ,  bien  al  servicio  mi- 
„  litar,  civil,  ó  eclesiástico.  Lo  que  co- 
„    munico  de  real  orden. "    Firmado  por 

el  secretario  de  hacienda.  

Esto  que  se  había  pensado  calmaría  las 
tropas,  las  ha  exasperado  mas,  porque  ha 
servido  solamente  para  declararles  sus  de- 
rechos sin  hacer  efectiva  la  paga.  De  con- 
siguiente la  guarnición  de  Malaga  rompió 
en  un  motin  ,  y  atacó-el  palacio  del  obispo, 
tirando  piedras,  y  rompiendo  las  vidrieras  &. 
Profirieron  contra  el  obispo  espantosas  in- 
jurias ,  y  el  negocio  habría  tenido  serias 
conseqüencias ,  si  personas  consiliadoras  no 
se  hubiesen  interpuesto  ,  y  el  obispo  no  hu- 
biese sacado  una  talega  de  pesos  para  pa- 
cificar a  los  amotinados. 

RESPUESTA. 
A.  los  reparos  que  se  leen  en  el  Cen- 
sor nüm.   67  sobre  el  supremo  decreto 
de  23  de  noviembre  último  relativo  al 
ingreso  y  regreso  de  los  extrangems. 

Se  repara  que  se  imponga  á  los  extran. 
geros  el  deber  de  presentarse  al  intendente 
de  policía  dentro  de  las  24  horas  de  su  lle- 
gada, ó  dar  aviso  de  ella  en  el  mismo  ter- 
mino por  dos  razones  1*  Porque  no  es- 
ta obligado  nigun  extrangero  á  saber  los 
estados  especiales  del  pueblo  de  su  acceso* 
2.a  Porque  es  muy  brebe  el  termino  de 
24  horas  para  que  un  extrangero  se  instru- 
ya y  corra  las  diligencias  impracticables  en 
algunos  dias.  La  1.»  de  estas  razones  según 
nuestro  juicio  no  esta  en  su  lugar;  por- 
que aunque  es  materialmente  imposible  que 
el  mejor  y  mas  antiguo  de  nuestros  letrados 
tenga  conocimiento  de  todas  las  leyes  que 
nos  rigen ,  con  todo  el  último  de  los  ciu- 
dadanos no  se  disculpa  de  la  infracción  de 
ellas  por  su  ignorancia.  Los  extrangero» 
desde  que  pisan  en  nuestro  pais  están  su- 
getos  anuestros  estatutos  aunque  sean  mera. 
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mente  municipales,  y  es  un  deber  suyo  el  im- 
ponerse ífe  los-  que  hablan  con  ellos.  Si  saben 
ío  que  deben  sítber  se  dirigirán  ó  a  sus  cón- 
sules ó  a  sus  paisanos  instruidos  para  que 
Jes  adviertan  de  los  pasos  que  deben  dar; 
sino  hacen  esto  la  ignorancia  del  derecho 
no  les  escusa,    liste  principio  tiene  mas 
fuerza  en  los.  casos  que  los  estatutos  son  de 
fácil  practica ,  como  se  verifica  en  el  presen- 
te ;  con  lo  que  contestamos  a  la  2.a  razón. 
La  diligencia  de  presentarse,  ó  dar  aviso 
al  intendente  de  policía  es  cosa  de  una  hora 
quando  mas,  y  se  executa  dentro  de  ella 
en  los  paises  donde  hay  una  regular  poli- 
eia.  No  hay  en  Buenos-Ayres  las  infinitas 
trabas  que  tienen  los  extrangeros  en  Ingla- 
terra: no  hay  una  cosa  parecida  a  tener 
que  pagar  una  multa  si  se  usan  polvos  de 
almidón  en  la  cabeza  sin  licencia :  ¿  Y  que 
hacen  los  extrangeros  en  aquella  isla  para 
no  delinquir  por  ignorancia  ?  Nada  mas  que 
imponerse.  Se  dexa  de  hacer  esto  ,  no  pue- 
de ser  sino  en  desprecio  del  pais  a  que  se 
arriba  ;  y  por  lo  mismo  se  ha  hecho  una 
expresión  singular  respecto  a  los  extrange- 
ros, que  no  puedan  mudar  de  habitación 
sin  aviso  al  alcalde  de  barrio.  Asi  esta.dis- 
puesto  por  regla  general ;  pero  se  obser- 
va menos  por  los  extrangeros ,  y  hay  un  in- 
terés especial  de  que  no  falten  ellos  a  su 
cumplimiento..  , 

Oficio  recercado  del  gobernador  de 
Puerto-Rico 'al  secretario  de  guerra  | 

;   Excmo:  Sr.         Recibí  la  carta  que  con 

fecha"  dé  16  de  febrero  último  me  dirigió 
V.  E.  ,  refiriendo  las  Operaciones  d el  rebel- 
de Simón  Bolívar ,  y  de  sus  socios  los  dos 
Carabañós  ,  hijos  del  teniente  de  rey  de  e§ta 
plaza,  preguntándome  V.  E.  si  juzgo  .poli ti- 
co ,  y  conveniente  al  bien  del  servicio  el  que 
dicho  teniente  de  rey  fuese  removido  de  ese 
destino  haciéndolo  ir  á  la  península  con  pre- 
texto favorable  que  no  perjudicase  á  su  bien: 
acreditada  opinión  ,  y  reputación  militar. 

Convengo  con  la  real  orden  en  quanto  á 
lo  'político  ,  pero  en  quanto  á  lo  «-conven  jetó- 
te al  real  servicio  ,  no  hallo  inconveniente 
por  ahora  *en¡  su: permanencia,  porque  este 
gefe  ha  sabido  conservar  á  pesar  de  los 
e'frores  de  $u  desgraciada  familia  la  misma 
opinión  ,  y  reputación  que  ha  tenido  siempre. 

El  lo  conoce  ,  y  me  parece  que  por  lo 
tanto  pidió  la  licencia  que  se  le  concedió 
por  un  año  para  ir  á  Cádiz,  con  la  alter- 
nativa de  su  retiro,  lo  que  no  ha  podido 
verifica!"  por  la  falta  que  le  hacen  los  alcan- 


ces que  le  adeudan  (como  a  todos)  estas 
"reales  caxas ,  habiendo  de  dexar  la  mtiger  y 
una  hija  que  emigraron  de  Caracas  ,  y  tiene 
consigo  venida»  después  que  pidió  dicha  li- 
cencia. 

La  familia  ya  es  menos  ,  pues  los  dos  hi- 
jos asociados  con  Bolívar ,  han  sido  ajusti- 
ciados en  Cartagena,  según  los  papeles  pú- 
blicos de  Jamayca,  de  que  hemos  leído  la 
traducción,  y  tenido  la  gazeta  original  con  la 
expresión  de  no  pertenecer  ya  á  este  mundo. 

Yo  considero  al  coronel  Carabaño  el  hom- 
bre mas  angustiado  ,  siendo  el  único  en  su 
casa  que  piense  con  honor.  El  representó, 
pidiendo  á  S.  M.  gracia  para  ellos  ,/y  yo  le 
di  curso ,  faltando  tal  vez  á  la  política  por 
pura  compasión  á  su  padre  ,  que  me  debe 
toda  la  consideración  de  que  es  digno  un 
padre  cíe  familia  español  honrado  ,  que  ha 
tenido  la  desgracia  de  someterse  á  una  mu- 
ger que  le  ha  corrompido  los  hijos  en  los 
tiempos  de  su  ausencia  ,  y  asi  considero  que 
deben  ser  atendidas  las  solicitudes  de  Cara- 
baño,  para  trasladarse  á  la  península,  lle- 
vándose la  muger  ,  y  la  hija  lexos  de  todos 
estos  contornos  donde  sea  mas  feliz ,  y  nu- 
la toda  influencia  de  semejante  muger.  Creo 
haber  satisfecho  al  deseo  de  S.  M.  manifes- 
tado en  dicha  carta  que  contexta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Puerto 
Rico  23  de  abril  de  1816.— —  Excmo.  Sr. 
Salvador  JITuños.—* —  Excmo  Sr, 


se- 


cretario de  Estado  del  despucho  universal 
de  la  guerra. 

DONATIVOS. 
Tenemos  en  nuestro  peder  la  relación  de 
los  individuos  que  han  hecho  donativos  en 
beneficio  de  los  desgraciados  de  Roxas  y 
Barracas,  que  se  omite  por  muy  dilata,  y 
todos  montan  á  la  cantidad  de— —2165.  ps. 

Los  Sres.  eolecetores  D.  Juan  Nepomuceno 
Sola,  D.  Manuel  H.  de  Aguirre  ,  y  D,  Ju- 
lián Pauelo  han  hecho:con  permiso  supremo 
la  siguiente  distribución. 

1.a  Clase.-  A  siete  familias  de  £  80  ps.' 

4  cada  una.  ,  .  560' 

.  2.a  A  quatro  de  á60  idem.  240 

3.  a  A  seis  de  á  40  240 

4.  a  A  quatro  de.  30  120 
5  .a  A :  siete  de  á  27  á  dos  "de  á  24  )  „0- 

á  quatro  de  á  15  á  uno  de  á '8  } 
Al  cura  (Je  la  guardia  de  Roxaspara  auxiliar 
24  familias  de  las  clasificadas  por  el  mis- 
mo; setecientos  ps.  700. 

• :>    '  -  • 

Total  distribuido  2165, 
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IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


